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FÉLIX  L IMENDOUX

EGOCiJAOs en  vues t ra  morada,  g e n i o s \ ^ ó t é c t o r e a  
de la bohemia  l i teraria! Alegraos,  ¡oIi'T^Ioses in ­
morta les  de la  juventud! Todavía no  se 'h a  extin­
gu ido la raza  de  vuest ros  hijos favoritos.

¡Aún oíoen en el mundo de los cinos

h o m b res  que siguen vues t r a s  banderas ,  quem an  incienso 
ante  vues t ros  a ltares  y  hacen  de su vida u n a  leyenda, 
cuya p r im era  página la  escribe  la ilusión!. . .  Ahí teneis, 
por  ejemplo,  á Félix Limendoux, bizarro soldado de vues­
tros  ejércitos, que abandonando  su h o g a r  ú los quince 
años  vino á Madrid sin m ás  for tuna que sus  versos,  y 
hoy  vive por  ellos y  g rac ia s  á  ellos, y ocupa,  además,  un 
lu gar  dist inguido en t re  los literatos.

Y aquí vendría  de pe r las  que yo con ta ra  cómo Limen­
doux es t renó  su sa inete  H ay ascensor, rec ien  l legado á la 
Corte,  y  re la ta ra  las infinitas aven tu ras  de  su  vida l i te ra ­
ria. P e ro  esto, apar te  de  ex ig i run  espacio de que  no  puedo 
disponer ,  me parece  perfectamente  inútil; h e  dicho antes 
que Limendoux vive de sus versos,  y ya sabemos todos lo 
que esto significa en un país como el nues t ro ,  donde la 
vida es difícil bajo cualquiera  de sus aspectos,  y  donde 
tan  escaso  es el movimiento  l iterario.

Hay un trabajo quizá más rudo y  desde luego más pe ­
noso que el trabajo corporal;  el de !a inteligencia.  La 
laboriosa  gestación de las ideas y su desarro llo en 
cerebro ,  los dolores del par to,  las 
el insegur idades  del triunfo, las 
a m a r g u ra s  de la realidad; todo e s ­
to que  la gente no puede aprecia r  
porque  lo desconoce,  forma un alao 
inexplicable,  que mart ir iza  en esas 
in te rminables  h o ra s  de  fiebre, en 
las que  se l lora y en las  que se 
í're; lágr imas  y  sufrimientos  que 
t ienen algo de desesperación;  pero 
que también t ienen mucho  de en ­
tusiasmo...  Unid á esto,  que  pudió' 
ram os  l lamar  lo in tim o  del trabajo,  
las t iránicas  exigencias de la lucha 
por la  vida,  y comprendere is  pe r ­
fec tamente  lo que sufre  el que ú las 
le tras  se  dedica y vive solamente 
del trabajo  de su inteligencia.

P o r  eso Limendoux es digno de 
admiración. A los quince afios vino 
de Málaga,  su ciudad natal ,  y hasta  
los veintidós que hoy cuenta ,  ha  
tenido que escrib ir  pa ra  comer.
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¡Cuántas a m arg u ra s  y  cují  ntos 'su fr imien tos  
esos siete años de labor  continua!

suponen

¡Con qué  legít imo orgullo puede decir  Limendoux á 
sus íntimos: Lo que  soy y lo que tengo á mi mismo me lo 
debo!

Es  m uy hermoso  el poder h ab la r  con esa  indepen ­
dencia.

*
* «

La nueva g en erac ión  l i te ra ria ,  la que mi g ra n  amigo 
Pa r í s  definió y bautizó con el nom bre  de gente nueva, ha 
venido á la lucha  en momentos  difíciles, cuando las 
co r r ien te s  l i te rar ias  y el gus to  del público m a rc h an  por 
caminos  d iam etra lm en te  opuestos á los que conocían 
nues t ros  padres.  Hoy no se tolera lo que  a y e r  era  objeto 
de entusiasmo;  la novela  sentimenta l ,  regocijo de n ues ­
tros  abuelos,  es hoy inaguantab le  y cursi;  los versos 
palp itantes  de a m o r  ó de entusiasmo no los lee nadie,  y, 
además,  no se pagan; el tea t ro  con íests resu lta  trasno­
chado. . .  Hay que m a r c h a r  con la co rr ien te  ó exponerse 
ú g r i t a r  en el vacío. Mirando la cuestión desde el punto 
de vista crematíst ico,  no h a y  más remedio que dejarse 
llevar; podrá  lu ch a r  cuanto  le venga en g a n a  quien viva 
de sus r en ta s  y se dedique al a r te  por el a r te ,  pero quien 
t iene que vivir de lo que  escr iba  no puede c ier tamente  
g a s ta r  el tiempo en rom per  lanzas  «en defensa de su Dios 
y de su  dama.»

Esto es, p rec isamente ,  lo que ha  hecho  Limendoux. 
Había publicado en su t ie r ra ,  an tes  de abandonar la ,  un 
l ibro de versos, t ra ía  en su male ta  muchos  más,  sofiaba 
con  lo que se suena  cuando se  tiene fuerzas pa ra  el tra­
bajo y se  ve se reno  el horizonte ,  r i sueño el porvenir; 
pero  la realidad se encargó  de ecliar  por  t ie r ra  su cas ­
tillo de naipes,  y  la  realidad e ra  horrible:  días sin pan y 
sin hogar ,  noches  en vela, m omentos  de desesperación.. .  
todos los dolores y a m arg u ra s  que  forman el calvario  del 
art is ta .  Limendoux se decidió é hizo bien; el teat ro por 
h o ra s  le l lamaba, y  á él tuvo que  lanzarse .  Hajj ascensor, 
La n iña  de la  bola, Boulanger, Fígaro, El espanta-pájaros, 
y, sobre  todo, el popularís imo Gorro fr ig io ,  son una 
m ues t ra  de cómo respondió al l lamamiento y  una prueba  
de su ingenio  y  de su buen gus to  l i terario.

La crí t ica con tem poránea  es  injusta con el teatro por 
hg ras  y  á él a t r ibuye  el descrédito y la ru in a  de la l i tera­
tu ra  dramática.  Pues  bien, lo decla ro  con franqueza; más 
rae gus ta  El gorro f r ig io ,  por  ejemplo, que  cualquier 
d ram ón de esos en que el a u to r  resuelve  (?) un problema; 
y  en t re  un  jugue te  cómico bien hecho y la Ju d it de W elp  
¡qué duda cabel me quedo con el ju g u e te  cómico.

Y no soy yo quien lo dic*>, es el público que  acude  á los 
tea t ros  pequeños,  mien tras  deja que Donato Jiménez con­
venza á las bu tacas  con la fuerza de sus pulmones.  Aque­
llo tan sabido de

E l m ig o  es necio y  pues lo paga e s ju é o ,

t endrá  una  aplicación e te rna; que no es c ie r tamente  
el teat ro la escu«Ia de las  costumbres ,  sino el espejo de 
las  de la época,  y es  preciso convencerse  de que  ya esta­
mos har tos  de m uje res  que pecan, esposas adúlteras  y 
n iños  abandonados.  Sobre  que es más difícil hace r  que 
asome la r isa á los labios que las  lágr imas  á los ojos, y  si 
a justándonos á las r eg las  más es t rechas  del positivismo 
proc lamamos la neces idad de s e r  felices p a ra  vivir, ten­
d remos  que deci r  con S chopenhauer  que  la a legría es la 
base de la felicidad, y sacarem os  en consecuencia  que el 
secre to  de la vida, de exist ir en a lguna  parte ,  sólo existe 
en lo que Pla tón l lamó «humor fácil,» y  nosotros  «buen 
humor»  en el sentido más a leg re  de la palabra.

No quiere  esto decir,  de modo alguno, que yo rinda 
pleito homenaje  al  teatro por  horas  y  anatemat ice  el tea­
tro que l lamaría  serio  y aún  honrado  cualquier  p recep­
tista recalc it ran te ;  no; tengo mis ideales como cada hijo 
de vecino y has ta  soy, á veces,  un pur i tano  l iterario,

pero  h e  querido justif icar el por qué Limendoux (al igual 
de otros muchos^,  teniendo excelentes  condiciones y un 
g r a n  talento,  se ha dedicado preferentemente  al cultivo 
del sainete y  del jugue to  cómico si h a  querido reso lver  el 
problema de  la vida.

Porque  Limendoux tiene talento, m>icho talento.  B u e ­
na  p rueba de ello son las obras que dejo mencionadas,  
sus versos y  sus art ículos esparcidos  en infíuidad de pe ­
riódicos, su  libro El teatro por horas que  v e rá  en bre­
ve la luz pública, y  sus campafiáéenffZ País j  La Opinión, 
donde demost ró  las  envid iables 'condic iones  que posee 
para  el cultivo de las letras,  a m én  de su convoi'sación in ­
geniosa  y  chispeante ,  tan necesar ia  en estos t iempos, no 
sé si desgraciados  ó felices, en que vivimos bajo el re ina­
do de S. M. el Cíuste.

Y yo que  le conozco hace  años,  yo  que con él he  a t r a ­
vesado épocas  de perdurable  recuerdo,  sé lo que ha  te­
nido que lu c h a r  pa ra  abandonar  sus aficiones primitivas- 
sé el dolor que h a  exper im entado al despedirse del ideal 
purís imo & que hubiera  querido r e n d i r  culto.

¡Cuántas veces hemos hablado de estas cosas,  en esas 
noches  espir i tuales y e te rnas  de entus iasmo y  de dicha! 
¡Cuánto hemos sufrido! Pero  también ¡cuánto hemos g o ­
zado al cambiar  nues t ra s  impres iones  y nues t ros  proyec­
tos, en esas ta rdes  melancólicas de spleen  y de a m argura ,  
m ien tras  el ajenjo nos br indaba  con su color verde como 
nues t ras  esperanzas!

Y yo que he  recogido todas sus confesioBes y he  toma­
do parte  en todas sus promesas,  le he  dicho siempre: ¡ tra­
baja, que tuyo es el porvenir! Y se lo he  dicho en la s egu ­
n d a d  de no  equivocarme,  porque creo en él y espero mu­
cho de él; porque  tiene talento y  es un art ista.

Cuanto mus leo el admirable  estudio que Lamart ine  
puso á la en t rada  de las Noches de Musset,  para  anuncia r  
al espír i tu  que va á p e n e t r a r  en la morada del genio 
menos  me convence  su célebre frase; «¡Viva la juventud! 
pero  con tal de que no  dure  toda la vida!» No; no tiene 
razó n  el g r a n  poeta.  Esa frase es el gri to  de  un  viejo que 
l lora  sobre  las ru inas  de su juventud  marchi ta .  A m ar  y  
s e r  amado; m a rc h a r  á la conquista del porvenir  con  la 
cabeza l lena de i lusiones y  el corazón repleto de espe­
ranzas ;  t e n e r  una sonrisa  pa ra  los dolores y  una  ca rca ­
jada  de desprecio pa ra  las am arguras ;  y, á m ás  de esto, 
l levar algo dentro ,  poder  repeti r  con orgullo la frase de 
C h en ie r . .. «¡Esta fué la vida de Musset, el único can to r  
de  la existencia». . .!  ¡Sí; viva la juventud  y que dure  toda 
la vida! Hay  que  ser  joven s iempre,  que 'ño puede  la n a ­
turaleza d ic ta r  á la fisiología la fecha en que terminan 
las edades del hombre; hay  que  s e r  joven siempre,  a u n ­
que l levemos en la cabeza

/e l polvo del camino de la vida!

P o r  eso tengo tanta  esperanza en Limendoux. Es un 
a r t i s ta  y será  joven siempre; acaso en esto consista su 
desgrac ia  pa ra  la lucha  diaria,  que demanda con brutal  
energía  o t ra s  cond cíones  que no dicen relación con la 
esfera del arte.

La voluntad’ todo lo puede,  y  Limendoux, que tiene 
mucha,  sabrá  vencer esos obstáculos como los ha ven­
cido hasta  el día, y  l legará á o cupar  el puesto que de 
derecho le corresponde.

Yo así lo espero,  y mien tras  tanto me congra tu lo  al 
verle saborear  sus legít imos triunfos.

A n t o n i o  P a l o m e r o .
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EL REY NIÑO

' C U E N T O  P O L Í T I C O )

Allá en la inmensidad  del Océano 
y  en t re  las olas de la m a r  bravia, 
donde el poder hum ano  
no ha  extendido sus alas todavía, 
ya  del polo en los últ imos confines,  
h a y  un  grupo de islotes 
tocios tan chiquit ines  
que son sus habitan tes  monigotes.

Unicamente  en la visión de u n  sueño 
se puede  concebir  exactamente  
un país tan pequeño 
en donde el microscopio es impotente.

Pero  loh fuerza fata que nos domina! 
aunque  todo es allí tan diminuto 
y  aunque  esa humanidad  es tan mezquina,  
el a m o r  es el é rb i t ro  absoluto,  
los hombres  son celosos é irascibles,  
hay  sus luchas  también y sus pasiones 
y  sus  g u e r ra s  horr ibles 
como sucede  en  todas las naciones.

Hay quien manda  también; quien obedece; 
hay  estafas y  c r ímenes  y timos; 
ha y  quien vive con  lujo 'y quien perece, 
y  todo se parece  
al dichoso país en que  vivimos.

La forma de gobierno que hoy en día 
rige  á aquellos islotes, por  desgracia,  
es una  monarquía  
con un  leve barniz  de democracia.
Existen dos part idos  que á diario 
luchan  por el poder con insistencia; 
el uno reaccionario  
y  el otro l iberal  en apariencia.
Con estos dos partidos,
que hacen  su san ta  voluntad en todo,
es tán los habitan tes  aburridos
sin e n co n t r a r  el modo
de poder desca rgar  tan grave  peso
y l ibres de ominosa t iranía
ech a r  á puntapiés la monarquía
y  en tr i i r  por  el camino del progreso.

El rey,  na tu ra lm ente ,  
t iene  m uy d iminutas  proporciones,  
pero  el tamaño no es inconveniente  
p a ra  cob ra r  muchís imos  millones; 
porque  hab rá  la miseria más completa ,  
viv irán  en el t rance  más cruento  
pero ,  ¡faltarle al n iño una  peseta!...
¡Primero se hundir ía  el f irmamento,
Y como el chiquitín,  na tu ra lmente ,
á la mayor  edad a ú n  no ha llegado,
su m adre  es la Regente
en quien todo el poder está encarnado.
(Conste que  si Regen te  la he llamado
es porque ignoro  el mote
con que la h a n  bautizado
los habitan tes  del pequeño islote.)

Esta  noble señora  
no se sabe de dónde la trajeron: 
el caso es que la unie ron  
con el padre del chico que hay  ahora.
Como el padre  del chico e ra  un gomoso
del m ás  acen tuado  raquit ismo,
y  se pasó la vida haciendo el oso,
su he redero  es lo mismo,
acéfalo y á m ás  tuberculoso;
pues  si el trono se hereda;  á ver,  señores,
¿por qué no  han  de  he redarse  los humores?

E l  Pbimkr M o n o .
(C ontinuará.)

A  V I S T A  D E  M O N O

Pero  ¿qué ocurre  en Oviedo? ¿En qué país vivimos? 
¿Qué se h a n  figurado los conservadores,  ó mejor dicho, 
qué se ha creído el Sr .  Pidal? ¿Es ese modo de conducir se  
d ignamente  en política?

¡Vaya! Hay que tomar  esto en serio.
Me figuro que el lector sabe de lo que hablo.

La J un ta  cen tra l  del Censo en  Oviedo, compues ta  de 
conservadores  en su mayoría ,  ha  atropel lado ferozmente  
á los liberales,  negándoles  toda in te rvención,  por la fuer­
za; ha  habido agresiones  y heridos;  se h a  olvidado cada 
cual  del papel que representa ;  h a n  cambiado la levita por 
la chaque ta  y  el sombrero  de copa por  l a g o r r i l l a ,  y  á 
trompaaos, como se  d ir imen las cuestiones  en u n a  taber ­
na,  h a n  dirimido la s ^ya  conservadores  y liberales.

¡Qué bonito! ¡Qué ejemplo pa ra  los que en tram os  en la 
política llenos de fe y  de entusiasmos!

Y todo ¿por qué? ¡Por un diputado más ó menos! ¡Por 
una  figura decorativa ,  por un pedazo más de estuco colo­
cado sobre  un escaño del Congreso y  con cuerda  para  
decir  sí ó no du ran te  u n a  legislatura! ¡Por eso nada  más 
se peg an  conservadores  y  l iberales,  r iñen  como chulos,  
se insu ltan  como mujercil las,  inven tan  toda clase de p re ­
textos y  se p resen tan  á la faz del país en calzoncillos!

i Po r  D io s ! ¿Qué neces idad tenemos de v e r  ropa  sucia?
Resumen de todo: un  candidato  fusionista p re so :  el 

Sr. Suárez Inclán ; ot ros  cuan tos  fusionistas agredidos,  
y  los au tores  de  todo, los promovedores,  los verdaderos  
culpables,  que  son los conservadores ,  paseándose  t r a n ­
qui lamente ,  porque confian en la Omnipotencia  del señor  
Pida!.

¿Es  esto tolerable?
¿Cree  el Sr. Pida! que por  mucho abuso que en este 

país se cometa y  por  m uy pacientes  que seamos,  está 
autorizado p ara  erigirse  en Júp i te r  conservador  y dir ig ir  
rayos  desde su a l tu ra  que aniquilen á todo el que p ro ­
teste?

No ; se equivoca el Sr. Pida l ;  aquí hemos perdido la 
fuerza mora l  pa ra  imponernos  en  momentos  difíciles, 
como la pierde toda madre  que tolera  las p r im eras  t ra ­
vesu ras  de su  c h i c o ; pero  la dignidad no se  ha  perdido 
todavía, y  esos  insultos á ella se pagan caros.

¡ Qué bonito porven ir  si esto s iguiera  !
Mañana  el Sr. Pidal querr ía  s e r  minis tro  en cualquier  

Gabinete, y ya sabemos  á los medios  á que apelaría : lle­
g a r  á Palacio,  e n t r a r  en Consejo de ministros,  empezar á 
cachetes  con  Elduayen ó con Romero  Robledo, y á la 
fuerza,  por.... que sí, j u r a r  el cargo  delante de la señora.

i Ah ! Sr. Pidal: si ese fuera  el procedimiento,  h a y  m u ­
chos  bru tos  y  dist inguidos mozos de cuerda ,  que lo'Son- 
seguir ían  con mejores  resultados.

Aguardem os;  veamos en qué para  esto, y  entonces  
¡gv.ai¡\.....

-***•
Después de a lm orzar  op íparamente  los Ministros con  

la Reina  en Aranjuez,  se s in tie ron  clementes ,  y  en medio 
de los h o r ro re s  de la digestión so les ha  ocurr ido  indul­
tar al cadete  Rodríguez.

¡Gracias á Dios! Nos h a n  dado una  v e rdadera  so rp re ­
sa; porque  habíamos l legado á c re e r  que tom aban  en se­
rio  lo de la disciplina militar , que no rige  lo mismo para  
un  a lumno de la Academia que para  un  genera l  en jefe 
como Mart ínez Campos. ^

Está visto que para  que h a g a n  algo bueno estos seño ­
res, es preciso an te  todo que  coman.

Pero  que coman mucho.
¡Oh, estómagos agradecidos!

Y nada más.
Hago aquí punto,  porque  estoy de verdadero  m a l h u ­

mor  con (^ 0  de Pidal.
Si dejara c o r r e r  la pluma por  las cuar ti l las  y  dijera 

todas las cosas que se me ocurren ,  estoy seguro  de que 
desbarra r ía  y ¡calculen ustedes  el gus to  que daría  al m uy  
respetable  seño r  Fiscal de imprenta!

Además, que esto de escrib ir  crónicas  semanales  es 
los más molesto que  darse  puedo, y se vé uno en el peli­
g ro  horroroso  de cae r  en lo vu lga r  y  confundirse  con 
osos ar t ículos anodinos é insulsos  que encabezan casi 
todos los periódicos semanales .  '

Y me da el corazón que estoy á punto de pecar.

Ayuntamiento de Madrid



SANTORAL POLITICO

I o— SamSebastián completamente'asae-  ̂ . n  [San Rafael, con su poquito de . 4®— E l Sagrado Corazón de Jesús. 50— San Roque, con sujcorrespondiente 6.<>— San Lorenzo, con el artefacto en
tcadó. ' 2.0— San Miguel, cuasi arcangel] besugo. (iGracias!) perro. que han de asarle.besugo. (iGracias!)

7.0— Santa Teresa de Jesús, doctora en L a  Divina Pastora, natural de Lillo. 9-°— San Luis Gonzaga, boticario| io .o _ S a n  Ramón Nocedal (non nato).
Derecho y  en Filosofía y Letras. ’ . -  y  »ce?ante.

perro.

11,*’— San JuanJ Bautista, sobrino 
de su tío.

que han de asarle.

12P— L a  Dolorosa Emilia,
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LA C ORTE  EN ARANJUEZ

Y a se  h a  m archado  l a  c o r te  
( se a  m uy eD horab uena)  
á  p a s a r  en  A ra n ju e z  
la  te n ip o rad i ta  e te rn a .
No es  q u e  me im porto  u n  comino 
n i  q u e  me i r r i t e  s iq u ie ra ,  
p o rq u e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  
d i s f r u te n  y  se  d iv ie r t a n ,  
q u e  al fin y  al cabo  e s  s u  oficio 
d iv e r t i r s e  c u a n to  p u e d a n  
y  c a d a  u n o  de s u  capa  
h ac e  lo  q u e  le  c o n v e n g a ;  
p e ro  lo  q u e  me f a s t id ia  
y  me c a r g a  y  me r e v ie n ta ,  
e s  la  l a t a  c u o t id ia n a  
q u e  nos  v a  á  l a r g a r  l a  p re n sa ,  
y  con espec ia l idad  
la c u r s i  Correspondencia,

So n ié n d o n o s  al c o r r ie n te  
e co sas  q u e  no  in t e r e s a n ,

P o r  e l  am able  d iario  
ten d re m o s  n o t ic ia s  c ie r ta s  
de  lo  q u e  dice la  co r te ,  
de  lo  q u e  l a  c o r te  p iensa ,  
y  sab rem os  lo q u e  b eb a  
y  lo  q u e  come y . . .  etcétera, 
y  d a rá  » o t ic ia s  t a n  
in t e r e s a n te s  como es tas ;
«El r e y  to s ió  p o r  l a  l a rd e .

«Ayer d u rm ió  b ie n  l a  r e i n a .  ..>

‘ C on  e l  D oc to r  R iede l ,  hoy  
se  paseó  l a  p r i n c e s a . . ,>

♦Él in fa n te  b eb e  p o c o . ,  .>

«L a in f a n t a  e s t re n ó  u n a s  medias...»

«Él mayordom o m ayor
p o r  l a s  t a rd e s  c a z a  y  p e s c a .  ..>

«El d u q u e  de  ta l  y  cuál 
comió con  la  ca m are ra  
m e n e r  d e  S .  M .. .>

«Ayer cenó l a  m a rq u e sa  
de  P ú n  con  u n  c a m a r e r o . . .«

<La c o r te  no  come f r e s a . , .>

«Hoy h a b r é  g r a n  cace r ía  
y  m a ñ a n a h a u r á ,  c a r r e r a s . . .>

«B anque te  e n  h o n o r  de...  a lgu ien . .»

«Se p r e p a ra n  g r a n d e s  f i e s t a s . . .»

Y  y o p r e g u n t o ;  señ o res ,  
¿p e ro  y  á  mi q u é  me c u e n ta n ?  
¡V á lgam e Cristo! ¡Quéíatcw 
n o s  v a  á  p r o p in a r  l a  p rensa!

E l  T b r c b ii  M o n o .

E S T IL O S  DE O R A T O R I A

Vivimos en la patr ia  de los to re ros  y  de los oradores.
Es tas  dos apti tudes h u m an as  consti tuyen  una  mayoria  

asombrosa;  tanto,  que  si se h a ce  bien la cuenta ,  no  que­
dan de los 19 millones de españoles,  nada  m ás  que dos ó 
t res  poetas y unos  cuantos  tenderos  de u l t ramarinos  s in 
aficiones al toreo ó á la ora toria .

_ Po r  esta razón nuest ros  políticos deben su en cum bra ­
miento  á unas  cuan ta s  palabras,  á  una  voz potente  y á un 
pulmón sano; con las cuales tres  cosas l l egaron  á la meta 
de sus aspiraciones,  que son las  mismas de todo español 
bien nacido: rozar  con el uniforme galoneado de min is ­
tro, el terciopelo azul del clásico banco del Congreso.

He leido un poco la his toria  pa r lam en tar ia  moderna  y 
he  l legado á sabe rm e  de memoria  el estilo de cada ora­
dor; podría,  como hacen  en el teat ro  los actores,  imi tar 
de lante  de us tedes  á cada uno de los políticos actua les  en 
su m an era  de hablar .

Y si no, lean ustedes.
C a s t c l a r .

«[Ah señores! Porque  Lodo en la na tura leza  obedece á 
un  principio único ó indestructible,  sin que nada  sea c a ­
paz de tras to rnar lo ;  ni Atila al f rente  de sus hordas  inva­
diendo la ciudad e terna  y dest rozando con los ferrados 
cascos de su caballo los r icos mármoles  de una  civiliza­
ción naciente;  ni Bruto em puñando  el a rm a  homicida 
que Id hundirse  en el pecho de César  hundía,  todo el Im- 
)erio romano; ni  Napoleón al pie de las pirámides  a lon­
ando á sus legiones después de pasear  tr iunfante  la E u­

ropa; ni  aquellos bárbaros  sayones  que crucificaban una  
r e  igión y c lavaban en un  m adero  la m ás  sublime de las 
ve rdades  y  la m ás  art ís t ica de  las bellezas; ni  aquella in ­
vasión á rabe  que hizo naufrag'ar á la monarqu ía  visigoda 
en las aguns  del Guadalele; ni  Padilla subiendo las g r a ­
das del patíbulo por  orden de un  rey  absoluto; ni la Inqui- 
sieión con sus h o r ro re s  pre tendiendo apaga r  de un  soplo 
la luz divina de las ideas en el ce rebro  de Ja humanidad; 
nada  ha  torcido el cauce  del progreso; las g ran d es  injus­
ticias de la Historia se remediaron; porque Atila no con­
siguió destru ir  p a ra  siempre,  ni Bruto extinguió la raza  
de los Césares,  ni Napoleón vió realizada su loca ambi­
ción del un iversal  imperio; ni  Herodes in te rrumpió  la 
m a rc h a  del crist ianismo, ni  hoy son los Abderram anes  
dueños de España,  ni Carlos V mató en Villalar las l iber­
tades del pueblo,  ni la Inquisición ha  podido impedir 
gue un siglo después  se publique Las Dominicales! Si, se ­
ñores; porque en con t ra  de A tila está Justiniano, en con­
t ra  de Bruto está Marco Antonio,  en contra  de Napoleón 
está Daoíz, é n ' c o n t r a  de Herodes  los Evangelistas,  en 
con t ra  do Don'  Opas Pelayo, en contra  de Carlos V las 
Const i tuyentes de Cádiz y e n  con t ra  de la Inquisición,

¡Xh, seño'rés!.
{Estrepit\3Sos aplausos in terrum pen a l orador.)

Cánovas.
«...Porque dije y digo y  afirmé y afirmo y andé y  ando 

y  sosteni y sostengo, que yo, única  y  exclus ivamente  yo, 
tengo y tendré  sobre mi todas las  responsabil idades ,  
abso lu tamente  todas las responsabi l idades  de mi partido,  
del part ido conservador,  del par t ido l ibera l-conservador,  
del part ido que tengo yo, individualmente  yo. la h o n r a  
de dirigir, el Jionor de d irigir ,  la satisfacción ae  dirigir . 
Y donde dije’digo no dije digo, sino que dije diré, porque  
diré s iempre,  como lo digo hoy y  como a y e r  lo dije, que 
yo, única y  exclus ivamente  yo, insóiiduni, sin in t e rv e n ­
ciones de Romero,  sin io te rvenciones  de Silvela, sin in ­
te rvenciones  de Fabié, sin in tervenciones  de nadie,  sin 
m ás  in te rvenciones  que la mía,  hago y  h a ré  y  h a ré  y 
hago, todo aquello que me plazca, lodo aquello que me 
convenga, todo aquello que me satisfaga. Si, señores  di­
putados: dije y  digo.....

(Los /naceros in terrum pen a l oradur.)
Martíiacz Campos.

«Se a b re  la ses ión . . .
«Tiene la pa labra  el Sr.  T a l . . .
«iOrden!. .
«Se levanta  la s e s ió n . . »

Moret.
«Yo, desde este banco, espero que la brisa de la demo­

cracia  oree  mis cabellos; espero oir el canto  de los poja- 
ril los en las cs}>cáuras del bosque y el murm ul lo  del 
arroyuelo  que salto en t re  juncos; yo espero con ans ia  
p a ra  aspirarlos,  los perfumes de la nít ida rosa  que a b re  
su cáliz á  la luz de a m oñana  y rec ibe  en su seno las 
p r im eras  perlas del rocío de la aurora ;  y en este he rm oso  
concierto  de la natura leza,  donde todo es vida y  luces  y 
colores,  espero ver  surg i r ,  rad ian te  y  he rm osa  como un 
modelo de Rubens ,  la diosa bell ísima de la l ibertad.  
¡Ah!. ..»

{Modistas ij horteras aplauden.)
B ecerra .

«Porque no me dá la real  g a n a  de que  se diga eso de 
mí; y  como ó mí no m e  dá la gana,  al p r imero  que  lo 
rep i ta  le doy un  trastazo que lo vuelvo loco. iEah>

lio inero.
«Iba por  unos  prados un  burro,  triste, pensando e n . ., 

No quiero seguir ,  pero  apliqúese el cuento  S. S.»
(Risas.)

Italag^ner.
«Y á este propósito conviene r eco rdar  lo que yo decía 

en un  discurso mío pronunciado en esta misma Cámara  
el año 73; en aquel discurso,  señores  diputados,  yo ropo lía 
lo mismo que susten taba  cuando el 65 vine á aquellas 
Cortes famosas en que mi discurso de la an te r io r  legis la­
tu ra  del 64, e ra  como u n a  reminiscencia  de aquel otro 
que pronuncié  el año  60, cuando por  p r im era  vez tenía  el 
honor  de ocupar  estos escaños.»

{Los calendarios am ericanos tiem blan en sus cartones.)
lia  m ayoría.

«|Sí!... ¡Sil... ¡Sí!...
L a  m inoría.

«¡Nó!... ¡Nó!... ¡Nó!.
'

¿Sigo por  este camino!
Creo que basta y que será  mejor que deje para  otra 

vez tela cortada.
Pero  con lo expuesto os convencere is  do lo facilito que 

es ser  hom bre  importante  en este país.
;Ah, m on Dieuf

M O R A L E J A S  POL IT ICAS

Fué noble en la política Rufino 
y  nunca  consiguio ni un mal destino.

Silquieres s e r fe lis , como m e dices, 
fr ó ta le  á  Sánchez Toca las narices.

Cánovas del Castillo 
escupe,  sin querer ,  por el colmillo;
Don Francisco  Silvela 
despedaza una res  con una  muela;  
el general  Martínez tiene un diento 
como el macho de un puente; 
con el suyo Romero  en  ocasiones 
levanta los millones; 
ó Concha Castañeda 
le basta con la muela  que le queda; 
Linares  Rivas ó Linares  Rivos 
t i ene  dos excelentes  incisivos; 
y Cos Gayón al lado de Linares 
se  dis t ingue también por los molares.

Lo cual, lector, dem uestra con hartura  
que todos tienen buena dentadura.
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Un señ o r  que se l lama Puebloverde 
s iempre  qüe juega  pierde; 
pero  laciendo el a m o r  á u n a  cualquiera  
alcanza una  ca r te ra .

Todo aquel que en el Juego es desgraciado 
en amores es siembre a fortunado.

El Marqués  ele Mochales 
jam ás  se na  p reocupado 
de negocios  postales 
que  es lo que se le tiene encomendado.

Y  hatj que creer, lector, á  todo coste, 
que está identijlcado con el poste.

Por esos presupues tos  del demonio 
está con embarazo don Antonio; 
y  renegando  s iempre  de su casta 
también embarazado está Sagasta.

;Si don Cristina Martas 
fu ese  a lgún  d ia  profesora  en partos.'

L A  C R E I ^ N C I A L
. Sobre todo en  los' círculos femeninos no se h ab la ­

ba de o tra  cosa. E r a  la noticia del día, el plato que  devo- 
raba  la m urm urac ión  con refinamientos  ve rdaderam ente  
sibaríticos.  ¡Fernández había  sido nombrado ministroi

¡Fernández ministro! repe t ían  a leg rem en te  aquellas 
encopetadas  damas ,  flor y nata  de los salones  y  encanto 

andante caballería. La marquesa  del Charco,  par t i ­
cu larmente ,  estaba cruel; recordnba en un corro  de ami­
gos las ga lantes  aven tu ras  de Fernández  y  sus amores  
con mujeres  influyentes t  quienes  debía su rápido e n ­
cumbramiento.

¡Con qué lujo de detalles adornaba  la del Charco su 
relacionl ¡Qué malicia tan  picaresca y qué color tan su­
bido daba á su relato! Las damas  que  la e scuchaban  íln- 
j ian rubor izarse  de vez en cuando y sus oyentes  mascu-  

.mos  re ían sus ocurrenc ias  y  sus chistes,  gu iñando  un 
OJO para  indicar que es taban  en el secre to de todos los 
pormenores.

—Recordarán  u s te d e s - s e g u ía  diciendo la m arq u esa— 
^ue h ace  dos meses  t iene re laciones  con la mujer  de 
larc ía .  Yo siempre  he creído que Fernández  pensaba 

s a c a r  algo de esas re laciones,  porque sino no  se con­
c ib e . . .  Ella es vieja, ha  perdido mucho de su clásica 
belleza y no t iene a tract ivos  de n inguna  c l a s e . .. Aseguro 
á us tedes  que Fernández  sabe dónde se mete; porque su 
nom bram ien to  de ministro es cosa de Gdrcia,  ó raeior 
dicho, de la mujer  de  Garc ía ................................................ ..

La marquesa  del Choreo abandonó el salón en compa­
ñía de una  de sus íntimas. Ya en la calle, con tinuó su 
re lación  y  menudeó  los comentarios,  en los que  había 
algo de ira y de despecho.

• Pue r ta  del Sol, y  ¡encuentro  p rov iden­
cial 1 Allí estaba Fernández  en una columna mingitor ia ,  
h a c ie n d o . .. ¡lo que se acos tum bra  á h a ce r  en semejantes  
sitios! •'

—No; de esta no se escapa  — dijo la del Charco á su 
acompañante .—Y volviéndose hacia  donde estaba  Fer­
nández,  gritó con toda la fuerza de sus pulmones- 

—¡Tápate, Fernández,  que  se te vé la c redenc ia l '

a'

Conste que e s tamos satisfechos.
Nuest ro  ex traord inar io  ha  tenido la aceptación que 

esperábamos, y  desde hoy nos  contamos con  un  pie 
puesto en el camino  de la felicidad.
, vean  ustedes; desde el núm ero  próximo
hemos  decidido publ icar en dos colores n u es t ra s  ca r ica ­
tu ras ,  iniciando de este modo la ser ie de re form as  que 
Umdo ^ niagín y que poco á poco i remos implan-

Como estas cosas redundan  en beneficio del pübUco 
que nos lee, ¿qué extraño  es que que ram os  e levar  el 
precio de nuest ro  periódico á Ja cant idad q u esep a^ -a  
por los demás  seraanar ios  de su índole?

Con que ya lo saben ustedes: desde el jueves  próximo 
•liL ULTIMO Mono se publicará  á dos colores y  valdrá

¡ 1 5  C K .V T IÜ IO S !
- f W - i

¡Gracias a Dios! ¡Se h a  indultado 
al cadete  de Toledo!
Dios mío, ¿qué h ab rá  pasado?
¿Será caridad ó miedo?

- ^ • 1 -

traducido la novela Pequeneces, del P a ­
dre Coloma, y  se la han  dedicado á la R em a  Regente .

U l t ramar  ha  concedido permiso de 
embarque  para  Filipinas á 14 religiosos dominicos 

Muy bien,  seño r  ministro: 
prosiga usted así, 
y  que  en vez de catorce ,  
sean cato rce  míL

01 d ' i '“ Í ,"¿Ta"cas?de  la" M o L t a  
éP a ra  qué?
¡ O es que ni eso s iquiera  se va A re spe ta r  ?

diputado fusionista que va á p re sen ta r  una  
enmienda  al presupues to  de Fomento  para  que se sup r i ­
m an  los premios  de las c a r re ra s  de caballos.

¡ i n o c e n t e !
Entonces  ¿ cómo l legarían muchos  a minis tros  ?

hsinn Ayuntamiento  se re*
m ¿ n te r io ^ e f ¿ s t6
ceja le^^*’ com prenden  esto los Con-

Y ya es un consuelo.
hnidA^v que le m atan  los conservadores  debalde j que luego cuesta  m uy poco que  le en tierren .

Ijan negado los cuatro  moros  masones  de que  ha  h a ­blado estos días In prensa.  = u c 4 u « i i a  uu
Todavía no se sabe si vienen para  asis t ir  á una  reun ión

gráfica^^ ’̂ ^so'^icas ó l lamados por  la Sociedad Geo-
Yo creo que vienen  á ve r  al Duque de Tetuán 
Porque  los mpros  deben tener  m uchas  g a n as  de cono­

cer  á nues t ro  Ministro de Estado.
8e h ab rán  creído o t ra  cosa y cuando le vean de c e r c a  

se cerc io ra ran  de que no puede ser  otro
tumb?e^^“^^" carca jada  delante  de él según cos-

SOLUCIÓN A LOS GEROGLIf ICOS ANTER IORES

I . —Te ffuíero al p r inc ip io  sólo; sólo a l  ñn .
I I . —El m u n d o  comedia  es.

^  ^  
GEaOGLÍFICO

Lo
QUf i  S I N T I Ó

Abelardo
POR

E l o ís a ..
^  L - e

(La solución el número próximo.)

Sr .  D. J. de A.—Lugo.—No he entendido bien su car ta,  
y, por  io tanto,  no sé si es que quiere  Ud el mismo n ú ­
mero  de ex traord inar ios  que el del envío anterior.

_Sr_. D. M. de J . —Sevilla.—Hecha la suscr ipción  por  un 
a lio, a c on ta r  desde Mayo, y envío los dos números  va pu­
blicados.

Sr. D. T. G.—Orán —Por  ca r ta  contesto á la suya que 
he  tenido el honor  de recibir .

Sr.  D. L C.—Vitoria.—No olvide Ud. nues t ro  encargo  
y  procure  cuanto  an tes  avis tarse  con el sujeto que nos 
h a  recomendado.

Sr.  D. N. G.—Ubeda.—No tengo inconvenien te  en acce­
der  á su petición.

Sr.  ü .  J. Q.—Contésteme cuanto  an tes  v  en tonces  le 
enviaré los n úm eros  que me pide.

E9|0gEa
R o y a m o s  ti todo.s n u e s t ro s  c o r r e s p o n s a le s  n os  

con tes ten  a l  v o la n te  q u e  le s  l iem os  e n v ia d o .
I'H A d m in is tr a d o r .

MAÜKlD, «89»,—Tip. de Tomás Mioueaa de ios Ríos, Juanelo, 19.
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1!?.Í̂ .J  COMPÂ Y, FOTÓGRAFOE ñLQU ILB  6 SE  VENDE
P R Ó X IM O  i  LA^

B S T A G lÚ fy ^ P O Z U E L O  

Informarán: SILVÍ. 5

VAPORES TRASATLÁNTICOS
V I N I L L O S ,  SA .E 3N 55 Y  O O M F »A :Ñ Í  A  

t e j t x j A i t ,  1 4

US lEMIS PASmUS #
PARA •

I _ ,  A -  T T O S  A
SÜ5 LAS DBL

DOCTOR  M O R A L E S i
C A B R E T A S ,  3 9  W  

j  larmaciaü.

MALA R EAL INGLESA
GRAHT liíílíJEA »E VAPORES ISTĈ LESES 

4  — S aiesas  — 4

BALDOMERO Y HONORIO
R E P R E S E N T A N  E N  M A D R I D

LAS  BODEGAS DEL MARQUÉS DEL RISCAL
C A L l iE  D E  S E V I L L A

3e x ^  :^ :& :s s c x :k :
c o m p a ñ í a

* » e :  s jE C S rX JX ro s  s 0 J 3 J « 3 e :  x r * . ' o e : r * . ' x > x o s

L A  F O R T U N A  
fabrica de cal

AVISOS: Alcalá, 104 . tercero iiqu icrda .  y Atocha. 6 5 .  Teléfono 3 4 9 .

HOTEL
SE VENDE

1

JIU  CU
■ 1

Jj l Jj  Jül 01EMISIO, 13
M ide 5.870 piés. 

Y alor: 80 .000  pesetas.

é
é

é
m

r r x F t & o
H iV E N T O nd eD EN T A O U R hS  IH A M O V IBLES  

•ya — M ay o r — '?3 ú mm NOTl DE PARIS
I
fi

í G R A B E S  ALM ACENES D E MODAS PA R A  LA  PRIM A V ERA
EiiCÜELA DE EilTAtlON 1

DB

D. E N R I Q U E  H I D A L G O  
V I L L A L A R »  3 !

CaBNa de San Jerónimo. S9, entresuelo.

í i í I e í í I i Tí i o s
P A R A

DIONISIO (i. D E  L A  M O K E R A  g  t ODOS L O S PERIÓDICOS D E  E S P A Ñ A  Y  E X T R A N J E R O
SASTRK [I  a l c a l á , «  f  8

E s p o z y M i n a ,  1 6 .

TRIVIÑO E HIJOS
D E N T I S T A S  D E  S. M.

ALCALÁ.  i9

CORTIJO, Sastre.
L I B e S ,  AMAZONAS í  U N IFO RM ES 

V I S I T A C I Ó N ,  17

CRISTALERÍA,
P O R C E L A N A  

Y OBJETOS DR FANTASÍA 
19 —  C a r m e n — Í 8

«»

w

VICTOR GOJNZALEZ, Sastre.
—Lector, ¿en qué consiste 

que no hay quien vista como Víctor viste?
CARRETAS. 41

LA NEW  YORK
COMPAfSÍA D E SEGUROS SO B R E L A  VIDA

PUERTA DEL SOL, 13

DOCTOR UNZAGA
ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES SEGUETAS 

C O N S U L T A :  d e  10 íi *  y  d e  6  li 8. 

P L A Z A  D E L  A N G E L ,  N Ú M.  3

POLICARPO RUIZ
dS — JACOMETREZO — i5

R ecom ienda á  las señoras v isiten  e*ta c a sa  y  encon trarán  á  p recios de 
fáb rica  satenes, b a tis tas  ñores, novedad, ro p a  b lan ca , m erinos, cu tíes y  
Otra infinidad de artículos.

G  A .&
BUEN GUSTO, PERI^liCCIÓN Y  E C O N l^ A  ^

! CHOCOLATES
í D E 3  I K . U R . E T A O O Y B N ' A

P o r c a d a  d iec lib r a s  ne r e g a la  una.

5 i n f a n t a s , 2 6  Y C L A V E L .  13i \1N0S CLARETES DE Cl/CURRITA (Rioja).
 ̂ 8 ,  SALESAS, 8 - T E L É F O N O  2.0G 9

é

w

m

m

S i  S a lo m ó n  a lg ú n  d ía  
re s u c i ta ra ,  d ir ia  
á  to d o  e l  lÍDaje h u m an o :
N o  *e e n c u e n tra  S A S T R E R ÍA  

com o la  de

A. VALLEJO
O ra n  a lm acén  de mixeljles.

y i L . X ^ O A .X ^ A a  a »4
9

T R E V I J A N O  I
1 ,  Sao Felipe Keri .  1 f

RESTAURADOR ESTOMACAL
D E L  D O C T O R  V A Z Q U E Z  A R I A S

P Í D A S E  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S

CARLOS P R A S T  0  
CON FITERÍA 2

Y  U L T R A M A R I N O S  9
A n E I i A L ,  •  ¿

Teléfono 2 8 3  ^  —
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